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Jairo Muñoz, Colombia
Las prácticas educativas juegan un papel crítico y transformador al interior de las mismas organizaciones y movimientos sociales.

La Carta: 1. ¿Cómo y por qué se vinculó usted con la Educación Popular?

JM. A fines de los años 70 estando vinculado a la Fundación SERVICIO COLOMBIANO DE COMUNICACIÓN (SCC) optamos en equipo por el camino educativo como la principal estrategia de trabajo con sectores populares. Esta opción se fue organizando, casi de inmediato, desde el punto de vista conceptual y metodológico con base en la corriente de educación popular y en particular en los postulados de Paulo Freire y de la teología de la liberación.
Las primeras experiencias y lecciones aprendidas se dieron en la relación que sostuvimos desde 1978 con un grupo de trabajadores sociales y académicos, en especial argentinos (Alfredo Paiva, José María Serrá, Maria Cristina Mata - Marita) que trabajaban para CELADEC, sede en Lima, en la óptica de lo que se empezaba a denominar  educación y comunicación popular. Las primeras acciones que realizamos en Colombia giraron en torno a los derechos humanos y a procesos comunicativos alternativos. Conjuntamente con CELADEC publicamos algunas de las cartillas educativas.

Aprendizajes de estas primeras experiencias, años 80.

JM De la experiencia obtenida en los años 80 me permitió señalar, en ese momento, algunos criterios de la Educación Popular (EP):

· Crítica al autoritarismo. La EP procura no reproducir las relaciones autoritarias de la escuela y la educación tradicional, pues llevaría a las organizaciones populares a trasladar esquemas y concepciones que precisamente se querían combatir.

-  Papel transformador de la educación. Las prácticas educativas juegan un papel crítico y transformador al interior de las mismas organizaciones y  movimientos sociales, y no son para la acción del mañana.
· Más allá de la política y el asistencialismo. Lo educativo no puede reducirse a lo político, pero tampoco enmarcarse dentro de tareas paternalistas o simplemente asistencialistas.

· Pluralismo y tolerancia. La educación popular no debe ser ni principal ni necesariamente partidista ni confesional, pues la formación de la “persona nueva” dentro de un proyecto democrático no es tarea de sectas o de escuelas. 

· Búsqueda metodológica. No existe un modelo metodológico único y neutral. Pero se identifican algunos aspectos básicos tales como: la unidad de la teoría con la práctica, el sentido de realidad y de las necesidades humanas, el aprender haciendo, la participación y democratización de las relaciones, el trabajo en equipo, el desarrollo de la crítica y de la creatividad.

Durante los 90, y con los criterios anteriores, en nuestra entidad se estructuró un pensamiento crítico con cierto grado de solidez. Se fue dando mayor paso a reflexionar sobre la diversidad de sujetos, a enfrentar los temas  étnicos y de género en vías de apostar por la equidad frente a cualquier discriminación. Se determinó que la equidad étnica y de género, la comunicación popular y la reflexión espiritual, de carácter eminentemente ecuménico, eran ejes transversales de todas las acciones institucionales. 

Hay que resaltar también que a partir de los 90 hubo cambios de enfoque temático. Entre todos, repensamos las relaciones con el Estado lo que condujo a insistir en los temas de participación ciudadana (social y política), negociación y concertación. Se incentivó en un enfoque más propositivo y de construcción de sociedad civil  tanto de parte de los actores populares como de la misma fundación. 

A finales de los 90 propuse a la institución, que hoy se denomina Servicio Colombiano de Desarrollo Social (SERCOLDES) una  aproximación conceptual sobre lo que debíamos entender por Educación Popular. Tengo que reconocer que el debate de la refundamentación de la EP al interior del CEAAL desde los 90 y las nuevas experiencias con una gran diversidad de sujetos fueron fortaleciendo y perfilando los principales aspectos y  componentes actuales de la EP que sistematicé y puse al debate interno y externo.  

La Carta: 2. ¿Cuál es el papel de la EP en su país y en AL?

JM: Considerando la actual situación del país y el campo de actuación personal e institucional, los 3 desafíos más importantes o si quiere los papeles actuales que debe jugar la EP, son:
a) La construcción de una cultura de convivencia y paz estable.

b) La formación de nuevos liderazgos democráticos que luchen, a partir de diversas formas organizativas, por la defensa y exigibilidad de los Derechos humanos (civiles, políticos y económicos, sociales y culturales) y el fortalecimiento de sus propias iniciativas políticas, sociales y económicas.

c) La conformación de redes y colectivos en función del fortalecimiento de una sociedad civil crítica, propositiva y que incida en la democratización del país y en una globalización incluyente.
La Carta: ¿Puedes compartir brevemente una experiencia o testimonio de empoderamiento o transformación que hayas vivido o conocido?
JM: En este contexto, y después de una juiciosa evaluación institucional a fines de los 80, privilegiamos los grupos de mujeres trabajadoras comunitarias socializadoras de la infancia por su potencial; entramos en relación permanente con ellas en varias regiones del país. Como un paso importante tuve el encargo de elaborar una caracterización de su perfil y rol social, lo que nos permitió un trabajo de educación popular mucho más fluido con ellas; decidimos estructurar, con base en experiencias anteriores, una escuela de formación de educadoras populares. Esta escuela de formación ha sido tanto para mí, que tuve que organizarla y dirigirla, como para la institución, una experiencia vital de empoderamiento de las mujeres de zonas populares.

Los principales aportes que se lograron con base en esta experiencia los puedo dividir en dos: 

a) en la constitución/fortalecimiento de actores sociales populares autónomos.

· Se ha contribuido al empoderamiento de mujeres socializadoras de la infancia en la construcción de organizaciones gremiales propositivas y en defensa de sus derechos, en distintos lugares del país.

· Se ha formado más de 120 líderes como educadoras populares (la mayoría mujeres) con la perspectiva de animar procesos organizativos y multiplicar sus aprendizajes en espacios comunitarios.

· Se ha promovido organizaciones o propuestas de madres comunitarias y otras líderes a través de la formulación, gestión y ejecución de sus propios proyectos manejados de manera autónoma.

· Se ha apostado, con relativo éxito, por la conformación de redes, colectivos y comités de trabajo en pro de la convivencia familiar, social y política.

· Se ha incentivado la participación de las mujeres para que intervengan en las políticas públicas que tienen que ver con la infancia, la mujer y la familia.

b) en la construcción de pensamiento teórico-metodológico.
- Se han realizado varias sistematizaciones de trabajos de educación popular, incluyendo la experiencia con las mujeres, que han permitido estructurar un pensamiento institucional en torno a la misma.
- Se han determinado y analizado algunos aprendizajes de las prácticas educativas institucionales, de sus aspectos pedagógicos y didácticos, de sus logros, alcances y limitaciones.
- Se tiene un enfoque de la educación popular que en rasgos generales comparte con otras entidades del colectivo nacional de CEAAL.

La Carta: 3. ¿Tienes un consejo o recomendación para mejorar las practicas de EP?

JM: Considero que la EP ha alcanzado un acumulado y unos avances que debe sostener y proyectar y que son clave para fortalecer los procesos educativos populares en un camino de mejoramiento.

Aquellos aspectos de la Educación Popular (pedagógicos, metodológicos y de contenido) que constituyen su fundamento y tienen valor permanente, creo que son:
- La intencionalidad política de transformación social a través de la constitución de sujetos sociales y políticos. Implica partir de sus necesidades e intereses y apostar por la expansión de sus capacidades humanas.

- La participación y poder de decisión y control de las organizaciones y líderes de los propios procesos (educativos, organizativos…).

- La cultura como escenario fundamental. Apuesta por la diversidad e interculturalidad.

- La construcción colectiva del conocimiento que implica diálogo de saberes y negociación cultural.

A partir de este acumulado considero que es posible seguir avanzando en tres caminos: 
1) La sistematización de lo que podemos denominar “la pedagogía de la educación popular” y sus aportes en la construcción de sujetos sociales y políticos.

2) La profundización de trabajo en redes y colectivos en miras de fortalecer tejido social; y, 
3) La creación de espacios de reflexión con diversos actores sociales, en la perspectiva de trabajar temas como la interculturalidad, las estrategias para incidir en el tema de la equidad social en América Latina y los desafíos de la globalización cultural y tecnológica, incluyendo problemas de diverso orden, como los generados, por ejemplo en dos grandes campos: el medioambiente (calentamiento global…), y las migraciones internacionales en relación la nuevas políticas restrictivas de EEUU y Europa.
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